
 
La Plata, 14 de agosto de 2026 

 
Sra. Presidenta 
Asociación Argentina de Astronomía 
Dra. Mariana D. Orellana 
S__/__D 
​  
​ Me dirijo a usted y por su intermedio a la Asamblea Anual Ordinaria y al comité 
editorial del próximo Boletín de la Asociación Argentina de Astronomía para acercarles la 
propuesta de incorporar en el prefacio de dicho documento un resumen del estado crítico de 
nuestro sistema científico nacional. 
 
​ En diciembre del año 2023 asume como presidente de la República Argentina el 
libertario Javier Milei. La campaña del actual presidente se basó en prometer estabilidad 
macroeconómica y bienestar social a través de una política que denominó “motosierra”. 
Esta política se basó y se basa en limitar las incumbencias del estado y dejarlo en manos 
de sectores privados. Dentro de sus líneas de campaña expresó que nuestro país no 
necesita un ministerio de ciencia, tecnología e innovación, siendo el sector privado idóneo 
para dirigir esta área. Desde ese entonces, diferentes organismos de ciencia, tecnología e 
instituciones educativas expresaron la preocupación de tales declaraciones, haciendo foco 
que las investigaciones y la educación pública permiten que una nación se desarrolle y se 
enriquezca.  
​  
​ Cumplidos casi 3 años de la gestión presidencial, estamos viendo las consecuencias 
de las diferentes políticas de recorte. Al día de hoy, la calidad de vida presenta un retroceso 
histórico, con trabajadores y profesionales por debajo de la línea de la pobreza. Se observa 
un decaimiento en el desarrollo industrial, con el cierre de fábricas y cientos de obreros 
despedidos. Los organismos estatales atravesaron olas de despidos, paralizando los 
diferentes servicios, necesarios para el funcionamiento del país. A poco de cumplirse el 
ciclo de la actual gestión nacional, el pueblo argentino no solo fue engañado con políticas 
de bienestar, sino que se ha profundizado la estabilidad económica y social. 
​  
​ Lo que refiere a los diferentes sectores que alimentan a nuestra Asociación, también 
han sido gravemente afectados. Las diferentes becas que incentivan a jóvenes estudiantes 
e investigadores han sido congeladas y en algunas oportunidades no ejecutadas. 
Debilitando la continuidad y el desarrollo de presentes y nuevas investigaciones.  
​ Se han paralizado los ingresos a las carreras de investigador científico, limitando 
que aquellas científicas y científicos que desean formar parte del sistema científico nacional, 
hoy deban buscar otro destino. El impacto de esta fuga de cerebros reduce la capacidad de 
nuestro sistema a consolidar desarrollos, que permiten agregar valor a las diferentes 
producciones locales.  
​ La educación superior también es transversal a nuestra asociación. Sin 
universidades públicas y de calidad, las reuniones anuales no tendrían contenido, ya que no 
habría un canal que llegue a nuevos estudiantes y se incentiven en continuar con las líneas 
de investigación. Es importante destacar que la universidad está conformada por docentes, 
nodocentes y estudiantes, quienes han expresado desde su frente gremial nacional que sin 
salarios dignos no hay universidad pública. Como consecuencia de la situación crítica 



de estos claustros, se propulsó la ley de financiamiento universitario la cual ha sido 
aprobada pero, al día de la presente nota, lleva 300 días sin ser efectivizada.  
 
​ Por otro lado, es importante repasar la situación de los estudiantes de grado, 
quienes forman una vértebra vital de nuestra asociación como también del sistema científico 
nacional. El desafío de emprender los estudios de una carrera universitaria implica grandes 
cambios personales. Estos cambios parten desde mudarse de su localidad a alguna de las 
ciudades que alberga a las casas de estudios; establecerse, movilizarse, alimentarse y 
descansar. Al día de hoy, estas necesidades básicas las logran cubrir muy pocos 
estudiantes. La ausencia o parálisis de un sistema de becas y las nulas oportunidades 
laborales dignas, impiden que estos estudiantes tengan ingresos que permitan financiar sus 
estudios. Esto conduce a que los estudiantes sean dependientes de la economía familiar, 
llevando a que en el peor de los casos deban abandonar sus estudios, deban abandonar su 
sueño de ser científicas o científicos. 
 
​ Por todo lo expresado anteriormente, se solicita que el comité editorial reciba un 
informe con las estadísticas que muestren el estado crítico del sistema nacional científico. 
Se espera que estos datos muestren el número de becas otorgadas, no otorgadas, ingresos 
a carrera de investigador/a efectivos y no efectivos, presentaciones a subsidios otorgadas, 
no otorgadas o ausencia de llamados a estos. La pérdida del poder adquisitivo de docentes, 
nodocentes e investigadores. Que se solicite agregar un breve análisis de los datos y una 
conclusión remarcando la importancia del sistema científico, tecnológico y educativo público 
y de calidad. Se espera que este informe sea parte del prefacio del próximo volumen del 
Boletín de la Asociación Argentina de Astronomía. Se motiva a que se definan en el seno de 
la asamblea, el grupo de personas que elaborará dicho informe y los tiempos de 
presentación. 
 
​ Por último, se solicita a la comisión directiva que genere la comisión de “Jóvenes y 
Futuros Investigadores e Investigadoras” que permita la elaboración y desarrollo de políticas 
de contención y representación para los estudiantes de grado y jóvenes graduados/as. 
Siendo esta, una herramienta fundamental para la difusión de la Asociación y la importancia 
de asociarse y atacar las problemáticas generadas por políticas de recorte y 
desfinanciamiento. 
 
​ Sin otro particular, la saludo cordialmente, 
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